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1. Introducción

En este trabajo pretendemos brindar un avance de investigación sobre la problemática en torno a las relaciones entre los directivos de la empresa SOMISA (Sociedad Mixta Siderúrgica Argentina)[1] y su colectivo de trabajadores durante el período del tercer gobierno peronista (1973-1976), observadas a través de los discursos empresarios plasmados en las Memorias y Balances de la Empresa, los Boletines de la Presidencia y Boletines de la Gerencia General, y del análisis de los discursos de la revista de la empresa, “ACERO” (1975-1982). 

La llegada al poder del tercer gobierno peronista, que sin dudas supuso transformaciones en las relaciones políticas, económicas y sociales en la sociedad argentina en su conjunto; implicó para SOMISA, empresa de carácter mixto, dependiente de la Dirección General de Fabricaciones Militares (DGFM), la puesta en marcha de un ambicioso plan de expansión, el cambio de sus autoridades y de las relaciones de poder al interior de la empresa.

“El programa de reconstrucción y liberación” de Perón y Gelbard estaba centrado en el “Plan Trienal” (1974-1977). Éste se proponía “que el dinamismo de la economía se vaya trasladando de los monopolios extranjeros… hacia el conjunto del sector privado nacional, el Estado y los empresarios nacionales” (DE RIZ, 1987:116)[2], entre “Las Grandes Líneas del Plan” se definía “una fuerte expansión de la actividad económica caracterizada por una creciente producción de bienes y servicios, con prioridad esencial para la infraestructura energética y las producciones básicas” [3]. En este sentido, la puesta en marcha del “Plan 4.000.000 de toneladas” de acero, implicaba importantes inversiones en la Planta Gral. Savio, que iban desde reformas en los diseños de los altos hornos para aumentar su producción, la instalación de dos nuevos trenes laminadores (uno para chapa ancha destinado a la industria naval) hasta la incorporación de un tercer convertidor L.D. Consecuentemente, en 1974 se ponía en marcha el segundo alto horno, llamado “Evita”, y en 1975 se aprobada la puesta en marcha de una nueva planta integrada, SIDINSA (Decreto Nº 1454/1975), proyecto que no llegó a concretarse. 
Las autoridades de la empresa fueron renovadas por completo, y fue nombrado presidente el Gral. (RE) Julio Ángel Maglio, ingeniero militar de extracción peronista, que había sido parte del equipo de construcción de SOMISA durante la década de 1950. A la vez se incorporaba como Director Suplente en el directorio al gremialista Naldo Brunelli, perteneciente a la UOM San Nicolás. Coherente con la propuesta plasmada en el “Acta de Compromiso Nacional” (ACN), suscripta entre el Estado, la CGT y la CGE, durante el gobierno peronista se promovió la participación obrera en los directorios de las empresas estatales, en especial en las pertenecientes a la recientemente creada Corporación de Empresas Nacionales (CEN). SOMISA no formó parte de esta corporación, pero la influencia de las políticas del Estado para con la CEN se extendió al resto de las empresas en las cuales el Estado tenía mayoría en sus paquetes accionarios [4].

De esta manera quedaban expresados el “Pacto Social” y el “Plan Trienal” al interior de SOMISA: un ambicioso proyecto de expansión, la puesta en marcha del segundo Alto Horno, la expansión del empleo, un aparente equilibrio con la presencia de un representante gremial en el directorio de la empresa, y una serie de beneficios y ventajas gremiales o de esparcimiento (como fueron la ampliación del club SOMISA o el cambio de los tradicionales camiones, que transportaban a los trabajadores hasta la empresa, por colectivos). La cambiante coyuntura política y económica del período también mostrarían sus consecuencias a nivel de la empresa: la conflictividad social, acelerada por la muerte de Perón en julio del ´74 y la crisis mundial capitalista que se avecinaba se hicieron sentir [5].

Entre 1973 y 1976, se pueden observar en SOMISA dos momentos claramente diferenciados en la relación entre la dirección de la empresa y el colectivo de trabajadores. Desde comienzos de 1973 y hasta principios 1975, se puede observar un discurso coherente con el plasmado en el ACN y el Pacto Social, que busca marcar el equilibrio, la colaboración y complementariedad entre los fines de la empresa y los de sus trabajadores. Desde principios de 1975 hasta el ´76, cuando se empiezan a perfilar ciertas diferencias entre la conducción de la empresa y sus trabajadores, a un ritmo que va progresivamente hacia el quiebre de la “armonía” planteada a comienzos del ´73. La dictadura interrumpe el desarrollo de estas tensiones, puesto que elimina por la fuerza la posibilidad de negociación.

Como señalábamos al comienzo, este trabajo se limitará a observar las relaciones de fuerza entre la dirección empresaria y sus trabajadores, individualmente o agrupados gremialmente, a través de los discursos plasmados en las Memorias y Balances de la Empresa, los Boletines de la Presidencia y Gerencia General y la Revista ACERO. Si bien el conjunto de nuestras fuentes históricas corresponden a documentos elaboradas por la misma empresa, y a través de ellas procuramos rastrear la política de la dirección de la fábrica en el período escogido, haremos el análisis de las mismas entendiendo que las disposiciones de la fábrica pueden tener su origen en la búsqueda de la patronal por establecer nuevas reglas de juego, o bien en las respuestas de la patronal ante las actitudes de los trabajadores. Es decir, que no obviaremos del análisis de las disposiciones, normativas o documentos de la patronal, la certeza de que existen relaciones de fuerza, “encarnadas en gente real y en un contexto real”, que son los que en última instancia le dan fundamento.

De los tres grupos de fuentes documentales se puede hacer una distinción en cuanto a las formas discursivas. En tanto en las Memorias y los Boletines nos encontramos con discursos de tipo formal, característicos de los documentos provenientes de las autoridades de la empresa; en la revista ACERO, aunque también se pueden encontrar referencias a los discursos de las autoridades, nos encontraremos con una serie de notas, en gran parte ficcionales, dirigidas a los trabajadores, y que pueden brindar alguna idea de las preocupaciones de las autoridades en torno a problemáticas concretas, como el ausentismo. Comenzaremos con el análisis de los discursos plasmados en las Memorias y Boletines y luego nos abocaremos a trabajar con la Revista ACERO.

2. Maglio, el personal de SOMISA y las entidades gremiales que los agrupan

El General de Maglio, nuevo presidente de SOMISA [6], y encargado de dirigir la empresa hacia los objetivos marcados por el “Plan Trienal” y el plan “4 millones de toneladas”, procurará establecer relaciones cordiales y de mutuo respeto con todo el personal de la empresa y sobre todo con las organizaciones gremiales, en particular con la poderosa Unión Obrera Metalúrgica, a la sazón principal apoyo del gobierno peronista. 

Al final de cada ejercicio, el presidente de SOMISA acostumbra hacer un balance general sobre el año transcurrido, bajo el título “Comentarios del Presidente”. Durante su presidencia, el Gral. Maglio, se preocupará por incluir en el cuerpo de los comentarios alguna mención de reconocimiento hacia el personal. Así, en los Comentarios de 1974 expresaba su “…agradecimiento a todos cuantos trabajan para SOMISA, y un reconocimiento especial a los representantes de las entidades gremiales que los agrupan…” [7] (30/10/1974) y en 1975 agradecía “…muy especialmente, la colaboración prestada por todo el personal…, individualmente o por intermedio de sus entidades gremiales, quienes en todo momento han contribuido con su entusiasta idoneidad a superar dificultades…”(29/101975) [8]. 

Este discurso formal y equilibrado que aparece en las Memorias contrastará levemente con el discurso, también del presidente, que aparecerá en los primeros números de la recién aparecida revista ACERO. En la revista, que es un espacio más informal, Maglio utilizará un discurso de tinte más político; por un lado dejará traslucir sus afinidades con el gobierno nacional, a la vez que aprovechará la ocasión para recordar al personal la necesidad de colaborar con vistas a lograr los objetivos de la empresa y el país. 

En el número de presentación de la revista, abril de 1975, Maglio expresaba “…En estos momentos en que pueblo y Gobierno unidos se hallan empeñados en la ingente labor de la reconstrucción nacional, ese esfuerzo cotidiano debe acrecentarse al límite de nuestras fuerzas, colaborando así de manera efectiva a lograr la Argentina que todos deseamos…” [9]. En el mismo sentido, en una nota titulada “Felicitación”, el presidente marcaba claramente la relación existente entre el esfuerzo, tal vez extraordinario, que debían hacer hoy los trabajadores, para conquistar en el futuro la liberación nacional: “…Hechos como estos… redoblan mi optimismo sobre el futuro de SOMISA y trabajando así -agregó- no será difícil alcanzar la liberación nacional que todos anhelamos…” [10]. 
Este tono de reconocimiento y agradecimiento por la colaboración, y la retórica emancipadora sufrirán un quiebre rotundo a principios de 1976, un boletín de la presidencia (“Boletín Nº 54”, 21/01/1976) denunciará enérgicamente la existencia de numerosos “…factores negativos a la producción tales como: AUSENTISMO - FALTA DE RESPETO AL ORDEN JERÁRQUICO - DEFICIENTE CONDUCCIÓN - INDIFERENCIA…” 

En el plano nacional las relaciones entre los trabajadores y el gobierno ya no eran las mismas tampoco. Si bien la conflictividad laboral nunca había cesado durante el período, a partir de la muerte de Perón y la posterior salida de Gelbard del ministerio de economía, los conflictos se habían ido agudizando, alcanzando su pico más alto durante las Jornadas de Junio/Julio de 1975, y primera huelga general contra un gobierno peronista (7 y 8 de julio de 1975), que le impuso a la presidenta Martínez de Perón la renuncia del ministro de economía, Celestino Rodrigo, y del de Bienestar Social -creador de la triple A- José López Rega [11].

Lo “llamativo” del caso es que sólo tres meses antes, los potenciales protagonistas del ausentismo, falta de respeto, etc., habían sido felicitados muy especialmente por su colaboración. 
En abril de 1975 la empresa había sacado una revista de comunicación interna, o house organ, llamada ACERO, a la que ya hemos hecho breve referencia; en sus páginas encontraremos numerosas notas que tratan de manera anecdótica o ficcional el tema del ausentismo, antes de que sea denunciado por el presidente, como parte de los factores negativos a la producción, en el “Boletín nº 54”. La revista, de 14.000 ejemplares bimestrales y de distribución gratuita entre todo el personal de SOMISA, se proponía como un canal de comunicación más fluido entre la dirección de la empresa y el colectivo de trabajadores. La aparición de esta serie de notas que tratan sobre el ausentismo parece ser un intento, al menos discursivo, por “remediar” la indisciplina a través de la generación de consenso, antes de que se produzca la ruptura formal entre autoridades y trabajadores, manifiesta en el boletín antes mencionado.

3. Revista ACERO, aspirar a que el hombre ofrezca con alegría su trabajo y su responsabilidad

En abril de 1975 aparecía la Revista ACERO [12], revista de circulación interna, redactada por el personal de la sección Relaciones Públicas de la empresa, que, como señalamos previamente, tenía una tirada de 14.000 ejemplares bimestrales y era distribuida gratuitamente entre todos los empleados. A través de la misma, la empresa buscaba establecer una comunicación más directa con sus empleados, a fin de hacerles llegar las “inquietudes” de la gerencia y aspiraba a generar un consenso entre el colectivo de trabajadores. En el editorial de su número presentación, los editores manifestaban que las intenciones de ACERO eran “…contarles qué pasa en nuestra comunidad siderúrgica…” pero además, “…aspirar a que el hombre ofrezca con alegría su trabajo y su responsabilidad, que busque su integración y que no sea una presencia muda dentro de nuestra empresa…” [13].
La publicación, que pretendía ser una revista de la empresa a la vez que una revista de interés general, contaba entre sus páginas con temáticas que aludían a la vida de la empresa, la vida del trabajador, su familia, temas de interés general o de esparcimiento. Desde su tercera edición (jul. de 1975) y hasta el número 6 (feb. de 1976), último número antes de la dictadura militar, aparecían una serie de notas que toman como leit motiv el “ausentismo”. 

Desde fines de 1974 las distintas organizaciones patronales y los medios de comunicación venían denunciando el incremento “preocupante” del ausentismo en las plantas industriales. Las quejas se centraban en la nueva Ley de Contrato de Trabajo, que aseguraba mayor estabilidad en el empleo y según la Asociación de Industriales Metalúrgicos de Rosario, por ejemplo, “…Lo que pudo haber sido una conquista para la clase trabajadora se está convirtiendo en un verdadero atentado para la economía del país” y señalaba el"...desastre que significa el ausentismo, no ya para la economía de las empresas… sino para la propia economía nacional” [14].

Desde la revista ACERO, se aborda el tema del ausentismo de diversas maneras. La primer nota, además de denunciar la existencia de un alto nivel de ausentismo en la planta, da cuenta del caso -“real”- de un trabajador, con nombre, apellido y foto, que no ha faltado nunca desde que entró a la fábrica, 17 años antes, y que además se siente orgulloso de ello. 

“Tener un Pasado de 17 años siempre Presente es... una herencia para el Futuro...”, título de la nota, presentaba el problema del ausentismo de esta manera:  “…Sabido es por todos que el sector industrial de nuestro país se ha visto seriamente trabado en su accionar, como consecuencia del alto índice de ausentismo registrado el año anterior[…] Lamentablemente SOMISA no escapó a las “generales de la ley” ya que en nuestra planta los faltantes elevaron el porcentaje de un 14,1 en los mensualizados y a 16,80 en los jornalizados, números que representan una verdadera anomalía…”. 

Luego de presentar el problema, la revista daba cuenta de la honrosa y ejemplar excepción:

“…ACERO pudo constatar… el caso de un empleado de SOMISA que desde su ingreso a la planta, hace 17 años, hasta la fecha, no presenta ninguna ausencia motivada por enfermedad o accidente…”.

El caso, propiamente ejemplar, completaba su perfección por las palabras que el verdadero “Sarmiento somisero” legaba a la posteridad y a sus compañeros: 
“…Sería una falsa modestia de mi parte- dijo Lescoulié- no reconocer que mi foja significa para mí motivo de satisfacción […] Esta conducta tiene para mí, dos fundamentos …en primer lugar es una manera de retribuirle, aunque más no sea en parte, todo lo que me ha brindado SOMISA y que me ha permitido nada menos que mantener un hogar dignamente, y por otro lado, conociendo la imposibilidad de dejarle a mis hijos una herencia material, opté por dejarles este tipo de legado…” [16].

Imposible encontrar un mejor ejemplo de trabajador, no sólo está orgulloso de su foja, sino que esto es parte de una “conducta”, es producto de una acción racionalmente determinada con el fin de retribuirle, aunque más no sea en parte, todo lo que la empresa le dio, y para dejarles un legado a sus hijos y, Revista ACERO mediante, a todos los trabajadores de SOMISA. 

No les sería fácil a los editores de la revista encontrar otro caso como éste, lo que de ninguna manera los alejaría de la misión de intentar convencer a los trabajadores que se comportasen de acuerdo a esta escala de valores. Por ello en las páginas de los números 4, 5 y 6 insistirán con el tema del ausentismo, aunque esta vez desde la ficción y el verso. Tres cuentos con moraleja, que tienen como eje central el tema del ausentismo o faltazo, y un verso que procura imitar la poesía gauchesca del Martín Fierro, sobre la misma temática. 
“Pedro Conducta” es el título del primero de los cuentos. Una breve ficción que pretende tratar la problemática del ausentismo desde una perspectiva puramente moral. Intenta recrear lo que podría ser la vida cotidiana de un trabajador, y las posibles razones para faltar, o no. El relato, por otra parte, podemos imaginar, estuvo inspirado en la figura de Lescoulié: el trabajador ejemplar.

 “…Era indudablemente un día de perros. “Y para colmo lunes”, pensó Pedro mientras “se engominaba” […] El espejo le devolvió todo el sueño y el cansancio que acumulaba en su cara. La noche anterior se había acostado tarde y esa mañana la idea del “faltazo” le daba vueltas en su cabeza. Motivos tenía de sobra: un sueño bárbaro, la lluvia, el frío, esa gripe que se le insinuaba, y por otro lado lo que podría ganar quedándose: la cama…, los mates […] Hubiera resultado fácil decidirse si Pedro no hubiese sido un tipo de conducta. Pero siempre se había exigido al máximo a sí mismo. Eso le había acarreado muchas satisfacciones […] Además, faltar era como defraudarse a sí mismo…” [17].

Ni la empresa ni los editores de la revista podían esperar, y los números lo confirmaban, que todos los trabajadores tuvieran este tipo de Conducta, por ello podemos imaginar que los editores decidieron dedicar los siguientes relatos a los “arrepentidos”. O sea, trabajadores que tal vez no tuvieran la conducta, de Lescoulié y Pedro Conducta (o Lescoulié alias Pedro Conducta) pero que, en algún momento y por distintas circunstancias, pudieran recapacitar respecto de su accionar y se convirtieran también en posibles ejemplos a seguir. En los números 5 y 6 de la revista encontramos tres relatos (dos cuentos y un verso), que recorren el mismo argumento: un trabajador que ha faltado, se ha dormido en el trabajo, o se ha ido antes de tiempo, y que cae en la cuenta del valor de tener trabajo, o más bien de trabajar en SOMISA, que tantas cosas le ha brindado, como a Lescoulié y a Pedro.

El primer cuento, en orden cronológico de aparición, justamente lleva por nombre “Replanteo. Un cuento de la vida real”. Apelando nuevamente a una mirada intimista, que pudiese recrear lugares comunes del imaginario de los trabajadores, describe las expectativas que pueden ser propias de un hombre joven venido del “interior” y que acude a SOMISA en busca de trabajo, “…cuando yo entre a Somisa se acaba la miseria en esta casa, viejo”. Expectativas que en la ficción fueron rápidamente satisfechas: “…bastó… tres años, para notar la prosperidad que el trabajo le había arrimado a su vida. Sus padres recibieron mensualmente la ayuda prometida, concretó su vieja aspiración del cochecito propio, logró comprarse un terrenito y hasta se dio el “lujo” de manejarse con una pequeña cuenta corriente…”.
 No obstante, el protagonista del cuento -“Un cuento de la vida real”-, asume un comportamiento poco acorde en relación con lo que le ha brindado SOMISA. Ricardo Rodello, que podemos imaginar como una especie de arquetipo de trabajador, comienza a actuar de manera “desleal”: 
“…las faltas primero (“total Somisa me justifica cualquier enfermedad”), varias llegadas tarde después, y una suspensión de tres días por dormir en horas de trabajo posteriormente, fueron los sucesivos peldaños que fue descendiendo Ricardo […] -Señor Rodello, su legajo personal que ha sido excelente durante tres años, ahora es lamentablemente muy malo…Tiene esta última oportunidad…”

Afortunadamente, nuestro protagonista se da cuenta de lo que puede perder y “... tras replantearse su proceder en la fábrica, [retoma] aquella buena senda perdida alguna vez.[…] aquella vez cambió. Y para siempre…” [18].

En el mismo número, en la contratapa, aparece un verso titulado “Coplas para un trabajador dormido”, donde se puede observar otro arquetipo ficcional de replanteo; esta vez ocasionado por la vergüenza ante un mal ejemplo a los hijos. Las Coplas, que son en primera persona, describen, en los dos primeros versos, las condiciones en las que el trabajador decide echarse el “faltazo”. Allí se reflejan la indiferencia del trabajador por sus responsabilidades ante la empresa y sus compañeros. Amparado en la invisibilidad que brinda el hecho de ser miles, el irresponsable se queda durmiendo: 

“…Y la cama me absorbió con su tibio amanecer,
Y en ella volví a meter mi cansancio irresponsable,

Y el trabajo postergable se hizo almohada en el abrazo,

Pensando echar el faltazo en idea irrevocable.

Así tapé hasta mis ojos con la venda del “no voy”,

Total ¡que importa! si soy uno más entre el montón,..”

Planteada la idea del faltazo, y viendo que ni la empresa ni sus compañeros le generan a éste trabajador algún tipo de pesar a la hora de decidir si faltar o no, aparecerá en escena un hijo, que desde la inocencia y desde un consejo tomado prestado en la escuela, removerá la conciencia del faltador.

“…Ese “pibe” que de lejos me quería preguntar:

Hoy no fuiste a trabajar?, te sentís enfermo viejo?

[…]

Ayer estuve estudiando,

Consejos del Martín Fierro,

Me dejás que yo te diga,

El único que me acuerdo?...”

El pibe, encarnando la triple figura de la pureza moral, la familia, y la patria le recuerdan al dormilón irresponsable las enseñanzas del Martín Fierro, enseñanzas que en su boca adquieren un tono aún más aleccionador y moralmente doloroso para el trabajador/padre.

“Debe trabajar el hombre

Para ganarse su pan

Pues la miseria en su afán

De perseguir de mil modos

Llama a la puerta de todos

Y entra en la del haragán”

Lo que queda, es solo remordimiento, y la seguridad, de que el Trabajador Dormido, así como Ricardo Rodello, retomarán aquella buena senda, para siempre.
“…Me dio un beso y se escapó,…

No dolió tanto el portazo,

Sino lo que me dejó!...” [19].

El último de los “replanteos” aparece en el número 6 (feb.1976), esta vez será en nombre de SOMISA que el trabajador decida retomar la buena senda. “Escuchame… che SOMISA” se titula, y relata el dialogo que mantienen un trabajador con la misma. En el cuento, el primero se encuentra indignado por las afrentas que recibe la empresa por parte de “otros”, y expone una suerte de defensa de lo que realmente significa SOMISA, y la conducta que ésta merece de sus trabajadores.

 “…Mirá, cuando hablan de vos (y no muy bien), sin saber, me da mucha bronca. Qué saben esos quien sos vos[…] A mi me habían dicho: “andá a laburar a SOMISA. Es una vaca lechera. No mata a nadie y se ganan buenos mangos…”. Para el protagonista por el contrario, SOMISA, Industria de Industrias, es mucho más que eso, es “…el arado que araña la tierra…la cuna de los niños, el auto que va de norte a sur y hasta aquel clavo que sostiene la foto de mi hijo…”. 

Como sucede con los anteriores replanteos, este trabajador no siempre fue consciente del valor de SOMISA -que “sostiene en gran medida a la Patria”- y en algún momento también él se comportó de “mala manera”. Ahora desde la toma de conciencia y el arrepentimiento le confiesa: “…No, mi vieja. No soy un angelito. Apenas un hombre que está podrido de ver cómo te dan. Pero claro, si yo también alguna vez me rajé antes. Si alguna vez me mandé un flor de apoliyo. Si yo alguna vez… alguna vez también te di, porque también es darte cuando digo dormir, escaparse antes, hacer sebo… Sí, yo también fui “vivo”. 

No sé, fui vivo hasta que empecé a ser zonzo. Y me agarró la zoncera de no rajarme antes, de no dormirme un sueñito lindo y, la mayor zoncera y estupidez, de empezar a laburar más y con ganas…” [20].
Este último replanteo quizá es el más profundo, ya no es la fuente de trabajo ni las posibilidades económicas, o deshonra ante los hijos lo que lo motivan. Este último arrepentido está convencido no sólo de que no hay que darle más a la empresa, sino que hay que trabajar más y con ganas; incluso se ha parado en la vereda de enfrente de los que sí le dan, no se trata de un arrepentimiento personal, no sólo es una actitud que repruebe en sí mismo, la reprueba y le da bronca en los demás, esos… 

Este será el último relato que aparezca tratando el tema del ausentismo y la indisciplina en general al interior de la fábrica. En este mismo número (nº 6) aparecía el menos ficcional “Un boletín que merece respuesta”, en el que se hacía alusión, al boletín de la Presidencia Nº 54, y que proponía medios menos discursivos de solución a los problemas. 

En estos relatos de la revista el hecho de faltar, por más que es claramente parte del contraejemplo, es tomado más como falta moral, falta de compañerismo, falta de lealtad a la empresa que como una falta disciplinaria, (excepto en “Replanteo” donde el protagonista es amenazado por Disciplina, pero la enseñanza es fundamentalmente moral). En el último relato -“Escuchame…che SOMISA”- faltar o no faltar empieza a traslucir ciertas diferencias políticas, la Patria por un lado y esos por el otro, los Vivos que le Dan a la empresa durmiendo, haciendo sebo y los Zonzos, que trabajan cada vez más y con ganas. En el “boletín de la presidencia Nº 54” a los Vivos se los empezará a catalogar como factor negativo de la producción, y las sanciones es de esperar, ya no serán meramente morales.

4. El boletín de la presidencia Nº 54: “Un boletín que merece respuesta”

Como señalábamos previamente, en enero de 1976 las relaciones entre la dirección de la empresa y sus trabajadores han cambiado sustancialmente. Lejos quedaron los agradecimientos y reconocimientos generales a todo el personal, tan lejos como la liberación nacional o la unidad pueblo y Gobierno. Las palabras del Presidente Maglio cambiaron de tono rotundamente, las relaciones empresa y trabajadores recobraron toda la verticalidad propia de una relación de fuerza: 

 “…Ante esta situación [implementación del Plan de Producción de 1976] he impartido instrucciones para que se observen y se hagan observar todas las normas internas de la Empresa en cuanto se refieren a trabajo, disciplina, responsabilidad y cumplimiento de los deberes. También… he anunciado a las representaciones gremiales la política de conducción que habrá de regir en esta nueva etapa y que se caracterizará por una especial acción eliminatoria de los factores negativos de la producción tales como: AUSENTISMO - FALTA DE RESPETO AL ORDEN JERÁRQUICO - DEFICIENTE CONDUCCIÓN – INDIFERENCIA [21].

El primero de estos factores se destaca por su elevado número, y sus consecuencias se traducen en innecesarias erogaciones, pérdida de eficiencia, distorsión de los planteles de personal, etc…-En este aspecto de no manifestarse una sensible disminución a la brevedad, la Empresa se verá obligada a aplicar las medidas legales correspondientes…”[22].

La Revista ACERO, protagonista del intento de una solución consensuada a los problemas de ausentismo, se hace eco de este boletín e incluye una nota de una página en su ejemplar Nº 6 titulada: “Un Boletín que merece respuesta”, donde se reafirmaban los conceptos vertidos por la presidencia, de manera más sintética:

 “...Al aprobarse el Plan de Producción para el año 1976 se señala la necesidad de producir más acero [...] La eliminación de factores negativos a la producción se convierte así en obligación primordial de sus protagonistas. Al ausentismo deberá sucederle el cumplimiento responsable de todas las jornadas de trabajo. A la falta de respeto al orden jerárquico… el respeto a la jerarquía en ejercicio de responsabilidad administrativa. A la deficiente conducción… una mayor responsabilidad… La indiferencia, por último, sólo podrá ser eliminada si cada trabajador de SOMISA asume como propios los objetivos fundamentales de la empresa. El esfuerzo de todos alcanzará el éxito, si el esfuerzo de cada uno se propone el mismo objetivo [...] respondamos todos, todos los días...” [23].
Pareciese que la trascripción del “boletín” en la revista hubiese buscado limar algunas de las asperezas del primero, no se hace mención explícita a sanciones legales, y se intenta atenuar la idea de una política verticalista por parte de la dirección de la empresa. La nota de la revista culmina con una arenga en pos del éxito de todos, que le da un tono sensiblemente más consensualista. No obstante, los problemas han sido planteados, y los factores negativos a la producción deben ser eliminados por sus protagonistas y de eso no quedan dudas.
Muy probablemente las amenazas de sanciones no fueron cumplidas, ya que los días del presidente Maglio se agotaban junto con los días del gobierno de la viuda de Perón. Su reemplazante, el Gral. (RE) Horacio Rivera, nombrado por el gobierno surgido del golpe de Estado del 24 de marzo, procuraría solucionar los factores negativos de la producción de acuerdo a las nuevas normativas emanadas del gobierno de facto. 
5. Consideraciones Finales

Observar las relaciones entre los directivos de SOMISA y su colectivo de trabajadores durante el período escogido, nos ha permitido hacer una serie de observaciones en cuanto al funcionamiento de las relaciones de los directivos con el personal de la empresa, y como éstas fueron determinadas en gran medida por la coyuntura, y a la vez observar las relaciones de la empresa con las políticas provenientes del Estado.

Las relaciones entre el Estado y los trabajadores, más específicamente sus organizaciones gremiales, parecen traspolarse al interior de la empresa. Los primeros discursos del Gral. Maglio, y la presencia de Brunelli en el directorio de SOMISA, aparentan emular el Pacto Social en pequeña escala. Asimismo, los cambios en la coyuntura nacional van dejando sus huellas en las relaciones al interior de la fábrica, aunque éstas tengan sus particularidades y tiempos propios.

La importancia de SOMISA, como proveedora de bienes básicos para la industria, por la significativa concentración obrera al interior de la planta, y su carácter mixto, la hacían susceptible de ser afectada por los diferentes planes de gobierno y planes económicos. Esto puede apreciarse claramente durante el gobierno peronista, por el diseño económico de Gelbard- Perón, y puede observarse en la insistencia en cambiar los directivos cada vez que hay cambios de gobierno. 
Por otra parte, y en relación a las fuentes utilizadas, es necesario destacar que la posibilidad de poseer al menos tres fuentes distintas, a pesar de ser todas producidas por la patronal empresaria, nos ayudó a complejizar el análisis del problema y a llenar algunos huecos que presentaba el hecho de abordar el tema desde una sola fuente. El hecho de que sean documentos pensados para distintos receptores -los socios/accionistas (memorias y balances), los distintos niveles de dirección (boletines internos), todo el personal de la empresa (revista ACERO)-, nos ayuda a entender la complejidad del discurso patronal (en este caso), que mientras agradece y felicita por un lado, insiste con el problema del ausentismo y la irresponsabilidad, o amenaza con medidas legales por otro. 

Finalmente señalar que la historia queda aún incompleta por la imposibilidad de establecer, al menos por el momento, una mínima crónica de algunos sucesos, y la imposibilidad de hacer oír la voz de los trabajadores.
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